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Brienna 
La hija del enemigo

			Territorio de Lord MacQuinn, castillo Fionn

			El castillo vibraba con las risas y los preparativos para la cena cuando Cartier y yo entramos en el salón, con las capas pasionarias azules en la espalda y la brisa nocturna enredada en nuestro pelo. Me detuve en el centro de la estancia elegante para contemplar los tapices colgados en los muros, el arco alto del techo que se derretía hasta perderse en las sombras humeantes, las ventanas con parteluz en el muro este. Había un fuego que rugía en la chimenea de cerámica y las mujeres del castillo acomodaban los mejores utensilios de peltre sobre las mesas armadas con caballetes. No prestaron atención a mi presencia, dado que yo aún era una desconocida para ellas, y observé cómo un grupo de chicas más jóvenes decoraban el centro de las mesas con ramas de pino y flores de color rojo oscuro. Un chico corría detrás de ellas para encender una cordillera de velas, con los ojos evidentemente clavados en una de las chicas de cabello castaño.

			Por un instante, parecía que aquel castillo y aquellas personas nunca habían conocido la oscuridad y la opresión del reinado de la familia Lannon. Y, sin embargo, me pregunté qué heridas permanecían en sus corazones, en sus recuerdos, después de haber sobrevivido a veinticinco años de un rey tirano.

			—Brienna. —Cartier se detuvo despacio a mi lado. Estaba de pie a una distancia segura de mí (un brazo entero), pero de todos modos aún podía sentir el recuerdo de su tacto, aún podía saborear sus labios sobre los míos. Permanecimos de pie en silencio y supe que él también estaba asimilando el clamor y la belleza rústica del salón. Que aún estaba intentando acostumbrarse a lo que serían nuestras vidas ahora que habíamos vuelto a casa, a Maevana, el Dominio de la Reina.

			Yo era la hija adoptiva de Davin MacQuinn (un lord caído en desgracia que había estado oculto los últimos veinticinco años) quien por fin había vuelto a iluminar su salón y a recuperar a sus súbditos.

			Y Cartier, mi anterior maestro, era el lord de la Casa Morgane. El Lord de los Ágiles: Aodhan Morgane.

			A duras penas podía encontrar la voluntad de llamarlo por aquel nombre. Era uno que nunca habría imaginado que él tendría a lo largo de los años en los que había sido su alumna y él había sido mi instructor, un amo del conocimiento, en el reino sureño de Valenia.

			Pensé en cómo se entrelazaron nuestras vidas desde el primer instante en que lo había conocido cuando me aceptaron en la prestigiosa Casa Magnalia, una escuela valeniana para las cinco pasiones de la vida. Había asumido que él era valeniano: había adoptado un nombre valeniano, sabía de etiqueta y pasiones y había vivido prácticamente toda su vida en el reino del sur.

			Y, sin embargo, él era mucho más que eso.

			—¿Por qué has tardado tanto?

			Me sobresalté cuando Jourdain me sorprendió al aparecer ante mi vista, sus ojos mirándome de pies a cabeza, como si esperara que tuviera algún rasguño. Lo cual me resultó prácticamente gracioso, porque tres días atrás habíamos cabalgado hacia la batalla con Isolde Kavanagh, la reina legítima de Maevana. Me había puesto una armadura, había pintado con añil azul la marca sobre mi rostro, trenzado mi pelo y blandido una espada en nombre de Isolde, sin saber si sobreviviría a la rebelión. Pero había luchado por ella, al igual que Cartier y Jourdain, y con ella para desafiar a Gilroy Lannon, un hombre que nunca debería haber sido rey de esta tierra. Juntos, lo habíamos derrocado a él y a su familia en una mañana, en un amanecer sangriento, pero victorioso.

			Y ahora Jourdain actuaba como si yo hubiera participado en la batalla de nuevo. Todo porque he llegado tarde a la cena.

			Tuve que recordar que debía ser comprensiva. No estaba acostumbrada a la preocupación trivial paternal: había pasado toda la vida sin saber quién era mi padre biológico. Y, uh, cómo me arrepentía ahora de saber de quién había descendido; aparté con velocidad el nombre de mi mente y, en cambio, centré la atención en el hombre de pie ante mí, el hombre que me había adoptado como una hija propia hacía meses, cuando los dos combinamos nuestros conocimientos para organizar una rebelión contra el rey Lannon.

			—Cartier y yo teníamos mucho de qué hablar. Y no me mires así, padre. Volvimos a tiempo —dije, pero mis mejillas ardían bajo el escrutinio atento de Jourdain. Y cuando él movió los ojos hacia Cartier, creí que lo había descubierto. Cartier y yo no habíamos estado solo «hablando».

			Inevitablemente, pensé de nuevo en aquel momento que había ocurrido apenas hacía horas, cuando había estado de pie con Cartier en su castillo destruido en territorio Morgane, cuando él por fin me había entregado mi capa pasionaria.

			—Sí, bueno, te dije que volvieras antes del anochecer, Brienna —me reprendió Jourdain y luego suavizó el tono cuando le habló a Cartier—. Morgane. Qué bien que has venido a unirte al festín de celebración.

			—Gracias por invitarme, MacQuinn —respondió Cartier inclinando la cabeza con respeto.

			Era raro oír esos nombres en voz alta, dado que no sonaban adecuados en mi mente. Y mientras que otros comenzarían a llamarlo Lord Aodhan Morgane, yo siempre pensaría en él como Cartier.

			Después estaba Jourdain, mi mecenas devenido en padre. Cuando lo había conocido hacía dos meses, él se había presentado como Aldéric Jourdain, su alias valeniano. Pero, al igual que Cartier, era mucho más que eso. Él era Lord Davin MacQuinn, el perseverante. Y mientras que otros comenzarían a llamarlo así, yo lo llamaría «padre» y siempre pensaría en él como Jourdain.

			—Venid, los dos —dijo Jourdain, de nuevo hosco. Se volvió para guiarnos sobre la tarima, donde la familia del lord debía tomar asiento y cenar en una mesa larga.

			Cartier me guiñó un ojo cuando Jourdain nos dio la espalda y tuve que tragar una sonrisa de felicidad pura.

			—¡Allí estás! —exclamó Luc mientras entraba en el salón a través de una de las puertas laterales, con la mirada clavada de inmediato en el sitio de la tarima donde yo estaba de pie.

			Las chicas jóvenes hicieron una pausa en sus decoraciones de pino y flores para reír y susurrar cuando Luc pasó junto a ellas. Imaginé que hablaban sobre lo atractivo que él era, aunque para la mayoría, Luc era bastante insípido. Su pelo castaño oscuro siempre estaba despeinado, su mandíbula no estaba alineada y su nariz era un poco larga, pero sus ojos podían derretir hasta el corazón más frío.

			Subió con pasos pesados los escalones de la tarima para alzarme en el aire con un abrazo, comportándose como si hubiéramos estado separados durante meses, aunque lo había visto antes aquella misma tarde. Sujetó mis hombros y me hizo girar para poder ver los hilos plateados bordados sobre mi capa pasionaria.

			—Ama Brienna —dijo. Me giré y reí al oír por fin el título junto a mi nombre—. Es una capa preciosa.

			—Sí, bueno, esperé bastante para obtenerla, creo —respondí, mirando inevitablemente a Cartier.

			—¿Qué constelación es? —preguntó Luc—. Me temo que soy horrible para la astronomía.

			—Es Aviana.

			Ahora era ama del conocimiento, algo por lo que había trabajado durante años en Casa Magnalia. Y en aquel instante, de pie en el salón de Jourdain en Maevana, rodeada de familia y amigos, vistiendo mi capa pasionaria, con Isolde Kavanagh a punto de volver al trono del norte… no podía haber estado más satisfecha.

			Cuando todos tomamos asiento, observé a Jourdain, que tenía un cáliz dorado en la mano y el rostro cuidadosamente resguardado mientras miraba a sus súbditos adentrarse en el salón para la cena. Me pregunté qué sentía él ahora que por fin había vuelto a su hogar después de aquellos veinticinco años de terror para ejercer de nuevo el rol de lord para esos súbditos.

			Sabía la verdad de su vida, de su pasado maevano al igual que de su pasado valeniano.

			Había nacido en ese castillo como hijo noble de Maevana. Había heredado las tierras y los súbditos de MacQuinn y había intentado protegerlos cuando lo obligaron a servirle al horrible rey Gilroy Lannon. Sabía que Jourdain había presenciado cosas terribles en aquel salón real: había visto cómo le cortaban las manos y los pies a hombres que no podían pagar la totalidad de sus impuestos, había visto ancianos perder un ojo por mirar durante demasiado tiempo al rey, había oído los gritos de las mujeres en habitaciones distantes mientras las golpeaban, había visto cómo azotaban niños por emitir sonido cuando deberían haber permanecido en silencio. «Lo vi», me había confesado una vez Jourdain, pálido al recordar. «Lo vi, pero tenía miedo de hablar».

			Hasta que finalmente decidió rebelarse, derrocar a Gilroy Lannon y colocar de nuevo en el trono norteño a una reina legítima, terminar con la oscuridad y el terror en la que se había convertido la antes gloriosa Maevana.

			Otras dos Casas maevanas se habían unido a su revolución secreta: los Kavanagh, quienes habían sido la única Casa mágica de Maevana al igual que la Casa de origen de las reinas, y los Morgane. Pero Maevana era una tierra con catorce Casas tan diversas como su territorio, cada una con sus propias fortalezas y debilidades. Sin embargo, solo tres de ellas se atrevieron a desafiar al rey.

			Creo que lo que retuvo a la mayoría de los lores y las ladies fue la duda, porque dos artefactos invaluables estaban desaparecidos: la Gema del Anochecer, que le otorgaba a los Kavanagh sus poderes mágicos, y el Estatuto de la Reina, que era la ley que declaraba que ningún rey ocuparía jamás el trono de Maevana. Sin la gema y el estatuto, ¿cómo podría la rebelión derrocar por completo a Gilroy Lannon, quien estaba profundamente arraigado al trono?

			Pero hacía veinticinco años, MacQuinn, Kavanagh y Morgane se habían unido y habían atacado el castillo real, preparados para ir a la guerra. El éxito del golpe de Estado dependía de atacar por sorpresa a Lannon, lo cual fue estropeado cuando mi padre biológico, Lord Allenach, supo de la rebelión y finalmente los traicionó.

			Gilroy Lannon esperaba a Jourdain y sus seguidores.

			Él buscó y asesinó a las mujeres de cada familia, sabiendo que eso les arrancaría el corazón a los lores.

			Pero lo que Gilroy Lannon no anticipó fue que tres de los hijos sobrevivirían: Luc. Isolde. Aodhan. Y porque sobrevivieron, los tres lores desafiantes huyeron con sus hijos al país vecino, Valenia.

			Adoptaron nombres y profesiones valenianas; descartaron su lengua materna, el dairinés, para usar el idioma valeniano chantal medio; enterraron sus espadas, sus símbolos norteños y su furia. Se ocultaron y criaron a sus hijos para ser valenianos.

			Pero lo que la mayoría no sabía… era que Jourdain nunca dejó de planear volver y derrocar a Lannon. Él y los otros dos lores caídos se reunían una vez al año, sin perder nunca la fe de que podrían rebelarse de nuevo y tener éxito.

			Tenían a Isolde Kavanagh, quien estaba destinada a convertirse en reina.

			Tenían el deseo y el valor para rebelarse de nuevo.

			Tenían la sabiduría de los años a favor, al igual que la lección dolorosa del primer fracaso.

			Y, sin embargo, aún les faltaban dos cosas esenciales: la Gema del Anochecer y el Estatuto de la Reina.

			Allí fue cuando me uní a ellos, dado que yo había heredado los recuerdos de un ancestro lejano que había enterrado la gema mágica siglos atrás. Si podía recuperar la gema, la magia volvería a los Kavanagh y las otras Casas maevanas tal vez se unirían por fin a nuestra rebelión.

			Y eso fue exactamente lo que había hecho.

			Todo esto había ocurrido hacía pocos días y semanas, pero, sin embargo, parecía haber sucedido hacía mucho tiempo, como si rememorara todo a través de un vidrio roto, a pesar de que aún estaba magullada y herida por la batalla, los secretos y las traiciones, por descubrir la verdad de mi propia herencia maevana.

			Suspiré y permití que mi ensimismamiento desapareciera mientras continuaba mirando a Jourdain sentado en la mesa.

			Tenía el pelo castaño oscuro recogido en un moño, lo cual lo hacía parecer valeniano, pero tenía una diadema coronando su cabeza, un destello de luz. Vestía pantalones negros sencillos y un jubón de cuero con un halcón dorado bordado sobre el pecho, la insignia orgullosa de su Casa. Aún tenía un corte en la mejilla producto de la batalla que curaba lentamente. Testigo de lo que acabábamos de superar.

			Jourdain bajó la vista hacia su cáliz y finalmente lo vi: el destello de incertidumbre, la duda en sí mismo, la falta de mérito que lo atormentaba… y sujeté una copa de sidra y moví la silla cercana a la suya para tomar asiento a su lado.

			Había crecido en compañía de cinco ardenes más en Casa Magnalia, cinco chicas que se habían convertido en hermanas para mí. Sin embargo, aquellos últimos meses rodeada de hombres me habían enseñado mucho acerca de su naturaleza, o más importante, de lo frágiles que eran sus corazones y sus egos.

			Al principio permanecí en silencio y observamos a sus súbditos traer platos de comida humeante y colocarlos sobre las mesas. Sin embargo, comencé a notarlo; muchos MacQuinn hablaban entre susurros, como si aún tuvieran miedo de que los oyeran. Tenían prendas limpias, pero deshilachadas, el rostro surcado por los años de trabajo arduo, las décadas carentes de sonrisas. Varios de los jóvenes incluso hurtaban a escondidas jamón de los platos y la guardaban en los bolsillos, como si estuvieran habituados a tener hambre.

			Y llevaría tiempo que el miedo desapareciera, que los hombres, las mujeres y los niños de esa tierra se recuperaran y sanaran.

			—¿Sientes que todo esto es un sueño, padre? —le susurré a Jourdain después de un rato, cuando sentí el peso de nuestro silencio.

			—Mmm. —El sonido favorito de Jourdain, que significaba que estaba de acuerdo conmigo a medias—. A veces, sí. Hasta que busco a Sive y noto que ella ya no está aquí. En ese momento, siento que es la realidad.

			Sive, su esposa.

			No pude evitar imaginar cómo había sido ella, una mujer valiente, heroica, cabalgando hacia la batalla todos esos años atrás, sacrificando su vida.

			—Desearía haberla conocido —dije mientras la tristeza llenaba mi corazón. Estaba familiarizada con aquella sensación; había vivido con ella durante muchos años, con aquel anhelo de tener madre.

			Mi propia madre había sido valeniana y había muerto cuando yo tenía tres años. Pero mi padre había sido maevano. A veces, me sentía dividida entre los dos países: la pasión del sur, la espada del norte. Quería pertenecer allí con Jourdain, con los MacQuinn, pero cuando pensaba en mi sangre paterna… cuando recordaba que Brendan Allenach, tanto lord como traidor, era mi padre biológico… me preguntaba cómo era posible que alguna vez me aceptaran allí, en aquel castillo que él había aterrorizado.

			—¿Qué es lo que sientes tú, Brienna? —preguntó Jourdain.

			Pensé un instante, saboreando la calidez dorada de la luz del fuego y la felicidad que invadía a los súbditos de Jourdain mientras comenzaban a reunirse alrededor de las mesas. Escuché la música que Luc tocaba en su violín, melódica y dulce, que generaba sonrisas en hombres, mujeres y niños, y me acerqué a Jourdain para apoyar la cabeza sobre su hombro.

			Y así le di la respuesta que él necesitaba oír, no la que yo sentía por completo aún.

			—Siento que estoy de vuelta en casa.
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			No había notado lo famélica que estaba hasta que trajeron la comida: fuentes con carnes asadas y vegetales condimentados con hierbas, panes dorados suavizados por la manteca, frutas encurtidas y platos con quesos con cáscaras de distintos colores. Apilé en mi plato más comida de la que podría comer.

			Mientras Jourdain estaba ocupado hablando con los hombres y las mujeres que subían continuamente a la tarima para saludarlo de modo formal, Luc se giró en su silla para quedar frente a Cartier y a mí.

			Me puse rígida cuando vi el resplandor alegre en su mirada.

			—¿Sí? —pregunté cuando Luc continuaba sonriéndome a mí y a Cartier mientras devoraba un panecillo con los dientes.

			—Quiero saber la verdad —dijo él, mientras las migas caían de su boca.

			—¿Sobre qué, hermano?

			—¡Sobre cómo os conocisteis! —respondió Luc, alzando una ceja—. ¡Y por qué nunca dijisteis nada al respecto! Durante nuestras reuniones… ¿cómo es posible que no lo supierais? En cuanto al resto de nuestro grupo rebelde, todos creíamos que erais dos desconocidos.

			Mantuve los ojos en Luc, pero sentí cómo Cartier posaba su mirada sobre mí.

			—Nunca dijimos nada porque no sabíamos que el otro estaba involucrado en la rebelión —dije—. En las reuniones, llamaste Theo D’ Aramitz a Cartier. No sabía quién era. Y luego me llamaste Amadine Jourdain y Cartier no sabía quién era ella. —Me encogí de hombros, pero aún sentía el impacto de la revelación, aquel momento intoxicante en el que había descubierto que Cartier era Lord Morgane—. Un simple malentendido causado por dos seudónimos.

			Un simple malentendido que podría haber destruido nuestra misión de reinstaurar a la reina.

			Dado que yo sabía dónde mi ancestro había enterrado la Gema del Anochecer, me habían enviado a Maevana en busca de la hospitalidad de Lord Allenach mientras recuperaba en secreto la gema en su territorio. Además, el grupo rebelde de Jourdain había planeado que Lord Morgane se disfrazara de un noble valeniano que visitaba el castillo Damhan para la cacería otoñal. Su verdadera misión era preparar a los súbditos para la vuelta de la reina.

			—¿Y quién te lo contó? —le pregunté a Luc.

			—Merei —dijo mi hermano, bebiendo un sorbo veloz de cerveza para ocultar la suavidad en su voz al pronunciar su nombre.

			Merei, mi mejor amiga y mi compañera de habitación en Magnalia, quien estudió la pasión de la música y también había conocido a Cartier como el hombre que yo siempre había creído que era: un amo del conocimiento valeniano.

			—Mmm —expresé, disfrutando el hecho de que mi hermano ahora fuera quien se ruborizaba bajo mi escrutinio.

			—¿Qué? Ella me contó la verdad después de la batalla —tartamudeó Luc—. Merei me dijo: «¿Sabías que Lord Morgane fue maestro de Brienna en Magnalia? ¿Y que no sabíamos que él era un lord maevano?».

			—Y entonces… —comencé a decir, pero Jourdain me interrumpió al ponerse de pie repentinamente. De inmediato, el salón hizo silencio, cada mirada se posó en él mientras alzaba su cáliz, mirando a sus súbditos unos instantes.

			—Quería decir unas palabras, ahora que he vuelto —dijo, haciendo una pausa para mirar de nuevo su bebida—. No puedo deciros qué siento al volver de nuevo a casa, reencontrarme con todos vosotros. Durante los últimos veinticinco años, pensé en vosotros durante la rebelión y durante las noches al recostarme. Dije vuestros nombres en mi mente cuando no podía dormir, recordé vuestros rostros y el sonido de las voces, los talentos de vuestras manos, la alegría de vuestra amistad. —Jourdain alzó la mirada hacia ellos y vi lágrimas en sus ojos—. Os decepcioné al abandonaros como lo hice la noche de la primera rebelión. Debería haberme quedado en mi territorio; debería haber estado aquí cuando Lannon llegó, buscándome…

			Un murmullo doloroso invade el salón. Solo se oían nuestras respiraciones entrando y saliendo, el chisporroteo del fuego ardiendo en la chimenea, un niño llorando bajo en los brazos de su madre. Sentí que mi pulso se aceleraba, como si no hubiera esperado que él dijera esas palabras.

			Observé a Luc, cuyo rostro estaba pálido. Nuestras miradas se encontraron; unimos nuestros pensamientos al pensar a la vez: ¿Qué debemos hacer? ¿Deberíamos decir algo?

			Estaba a punto de ponerme de pie cuando oí los pasos firmes de un hombre que se aproximaba a la tarima. Era Liam, uno de los nobles que permaneció junto a Jourdain, quien había escapado de Maevana hacía años en busca de su lord caído, quien había encontrado finalmente a Jourdain en su escondite y se había unido a nuestra revolución.

			No podríamos habernos rebelado por completo sin la asesoría de Liam. En ese momento, vi cómo subía los escalones y colocaba una mano sobre el hombro de Jourdain.

			—Milord MacQuinn —dijo el noble—. Las palabras no pueden describir lo que sentimos al verlo volver a este salón. Hablo en nombre de todos cuando digo que estamos felices de reunirnos de nuevo con usted. Que pensábamos en usted cada mañana al despertar y cada noche al recostarnos para dormir. Que soñábamos con este mismo momento. Y que sabíamos que volvería por nosotros algún día.

			Jourdain miraba a Liam y vi la emoción creciente en mi padre. Liam sonrió.

			—Recuerdo aquella noche oscura. La mayoría de los que estamos presentes la recordamos. Cómo nos reunimos a su alrededor en este mismo salón después de la batalla, con su hijo entre los brazos. —Miró rápido a Luc y el amor en sus ojos estuvo a punto de dejarme sin aliento—. Huyó porque nosotros se lo pedimos y queríamos que lo hiciera, Lord MacQuinn. Huyó para mantener vivo a su hijo porque no podíamos soportar perderlos a los dos.

			Luc se puso de pie y rodeó la mesa para ponerse de pie al otro lado de Liam. El noble apoyó su mano derecha sobre el hombro de mi hermano.

			—Les damos la bienvenida a ambos, milores —dijo Liam—. Y nos honra servirles una vez más.

			El salón cobró vida cuando todos se pusieron de pie alzando las copas de cerveza y sidra. Cartier y yo también lo hicimos, y alcé mi sidra hacia la luz, esperando para beber en nombre de mi padre y mi hermano.

			—Por Lord MacQuinn —dijo Liam, pero Jourdain se giró hacia mí abruptamente.

			—Hija mía —anunció él con voz ronca, extendiendo su mano hacia mí.

			Me paralicé, sorprendida, y el salón hizo silencio mientras todos me miraban.

			—Ella es Brienna —prosiguió Jourdain—. Mi hija adoptiva. Y no podría haber vuelto a casa sin ella.

			De pronto, me invadió el miedo de que la verdad del castillo Damhan se hubiera propagado: Lord Allenach tiene una hija. Porque sin duda yo misma me había anunciado como la hija perdida de Allenach la semana pasada en su salón. Y si bien no sabía la extensión del terror y la brutalidad que habían azotado a este suelo y a estas personas, sabía que Brendan Allenach había traicionado a Jourdain y se había apoderado de sus súbditos y sus tierras hacía veinticinco años.

			Era la hija de su enemigo. Cuando me miraban, ¿aún veían un rastro de él? Ya no soy una Allenach. Soy una MacQuinn, me recordé.

			Caminé hasta llegar junto a Jourdain, permití que sujetara mi mano y me acercara aún más a él, bajo la calidez de su brazo.

			Liam, el noble, me sonrió con un resplandor arrepentido en los ojos, como si lamentara haber pasado por alto mi presencia. Pero luego, alzó su copa y dijo:

			—Por los MacQuinn.

			El brindis estalló en todo el salón y disipó las sombras, alzándose como la luz hasta las vigas.

			Vacilé solo un instante antes de alzar mi copa y beber.
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			Después del festín, Jourdain nos instó a Cartier, a Luc y a mí a subir con rapidez por la gran escalera hacia el cuarto que antes había sido el estudio de mi padre. Era una recámara amplia con estanterías talladas profundamente en los muros y el suelo de piedra cubierto con pieles y alfombras para ocultar nuestros pasos. Un candelabro de hierro colgaba sobre una mesa cuya superficie poseía un bello mosaico: los cuadrados de berilo, topacio y lapislázuli formaban un halcón en pleno vuelo. Sobre un muro había un mapa grande de Maevana; me detuve un instante para admirarlo antes de unirme a los hombres en la mesa.

			—Es hora de planear la segunda etapa de nuestra revolución —dijo Jourdain y reconocí la misma chispa que había visto en él cuando habíamos planeado nuestra vuelta a Maevana en el comedor de su casa valeniana. Qué distantes parecían ahora aquellos días, como si hubieran ocurrido en una vida completamente distinta.

			En la superficie, parecería que la etapa más difícil de nuestra revolución había terminado. Pero cuando comenzaba a pensar en todo lo que yacía ante nosotros, el agotamiento comenzaba a subir por mi columna y a pesar sobre mis hombros.

			Aún había muchas cosas que podían salir mal.

			—Empecemos escribiendo nuestras preocupaciones —sugirió Jourdain.

			Busqué un pergamino sin usar, una pluma y un tintero, y me preparé para escribir.

			—Empezaré yo —se ofreció Luc rápidamente—. El juicio de Lannon.

			Escribí Los Lannon en el papel, temblando al hacerlo, como si el mero susurro de la punta de la pluma pudiera invocarlos.

			—Su juicio es en once días —murmuró Cartier.

			—Entonces ¿tenemos once días para decidir cuál será su destino? —dijo Luc.

			—No —respondió Jourdain—. Nosotros no lo decidiremos. Isolde ya ha comunicado que el pueblo de Maevana los juzgará. Públicamente.

			Escribí eso, recordando el evento histórico que tuvo lugar hace tres días cuando Isolde había entrado en el salón del trono después de la batalla, manchada de sangre, con el pueblo de pie a sus espaldas. Había quitado la corona de la cabeza de Gilroy, lo había golpeado varias veces y luego lo había obligado a arrastrarse por el suelo hasta yacer postrado ante ella. Nunca olvidaré aquel momento glorioso, la forma en que mi corazón había latido al comprender que una reina estaba a punto de volver al trono maevano.

			—Entonces, colocaremos un patíbulo en los jardines del castillo, para que todos puedan asistir —sugirió Cartier—. Traeremos a los Lannon al frente, uno a uno.

			—Y leeremos en voz alta nuestras acusaciones —dijo Luc—. No solo las nuestras, sino la de cualquiera que quiera testificar en contra de las trasgresiones de los Lannon. Deberíamos informar a las otras Casas, para que traigan sus reclamos al juicio.

			—Si lo hacemos —advirtió Jourdain—, lo más probable es que toda la familia Lannon enfrente la muerte.

			—Toda la familia Lannon debe rendir cuentas —dijo Cartier—. Así es como siempre ha sido en el norte. Las leyendas lo llaman «las partes amargas» de la justicia.

			Sabía que él tenía razón. Él me había enseñado la historia de Maevana. Para mi sensibilidad valeniana, aquel castigo despiadado parecía oscuro y severo, pero sabía que lo habían hecho para evitar que el resentimiento creciera entre las familias nobles, para mantener bajo control a aquellos con poder.

			—Y no lo olvidemos —dijo Jourdain, como si hubiera leído mi mente—, Lannon ha aniquilado a la Casa Kavanagh. Ha torturado a personas inocentes durante años. No me gusta asumir que la esposa de Lannon y su hijo, Declan, lo han apoyado en aquellos actos… Quizás tenían demasiado miedo de contradecirlo. Pero hasta que no podamos entrevistarlos adecuadamente a ellos y a quienes los rodean, creo que es la única manera. Toda la familia Lannon debe ser castigada. —Él hizo silencio, sumido en sus pensamientos—. Cualquier apoyo público que podamos obtener para Isolde es vital y necesitamos que ocurra pronto. Mientras el trono esté vacío, somos vulnerables.

			—Las otras casas necesitan jurarle lealtad en público —agregó Cartier.

			—Sí —respondió mi padre—. Pero más que eso, necesitamos forjar alianzas nuevas. Romper un juramento es mucho más sencillo que romper una alianza. Revisemos las alianzas y las rivalidades que conozcamos: nos dará una idea de dónde necesitamos comenzar.

			Escribí primero Casas y alianzas y creé una columna que llenar. Con catorce Casas que considerar, aquello podía convertirse rápidamente en un embrollo. Algunas de las alianzas más antiguas eran la clase de relaciones que se habían originado cuando las tribus se convirtieron en Casas y recibieron la bendición de la primera reina, Liadan, hacía siglos. Y solían ser alianzas forjadas por matrimonios, fronteras compartidas y enemigos en común. Pero también sabía que el reinado de Gilroy Lannon probablemente había corrompido algunas de esas alianzas, así que no podíamos depender completamente del conocimiento histórico.

			—¿Qué Casas apoyan a Lannon? —pregunté.

			—Halloran —dijo Jourdain después de un instante.

			—Carran —añadió Cartier.

			Escribí esos nombres, sabiendo que había uno más, una Casa final que había apoyado por completo a los Lannon durante el terror. Y, sin embargo, los hombres no la mencionarían; tenía que salir de mi propia boca.

			—Allenach —susurré, preparándome para añadirla en la lista.

			—Espera, Brienna —dijo Cartier con dulzura—. Sí, Lord Allenach apoyó a Lannon. Sin embargo, tu hermano, Sean, ahora ha heredado la Casa. Y tu hermano se unió a nosotros en la batalla.

			—Mi medio hermano, pero sí. Sean Allenach le dio su apoyo a Isolde, aun si fue a último minuto. ¿Queréis que persuada a Sean para que apoye en público a los Kavanagh? —sugerí, preguntándome cómo siquiera podía tener esa conversación.

			—Sí —dijo Jourdain—. Obtener el apoyo de Sean Allenach es vital.

			Asentí y luego escribí el nombre de Allenach en un costado.

			Hablamos sobre el resto de las alianzas que conocíamos.

			Dunn—Fitzsimmons (por matrimonio).

			MacFinley—MacBran—MacCarey (abarcan la mitad norte de Maevana; alianza compartida por un ancestro en común).

			Kavanagh—MacQuinn—Morgane.

			Las Casas de Burke y Dermott eran las únicas independientes.

			—Creo que Burke declaró su apoyo cuando luchó con nosotros en la batalla —dije, recordando cómo él había traído a sus hombres y mujeres armados justo cuando estábamos flaqueando en la batalla, cuando creí que tal vez perderíamos. Lord Burke había cambiado el curso de la pelea y nos había dado aquel impulso de fuerza final que necesitábamos para vencer a Lannon y Allenach.

			—Hablaré en privado con Lord y Lady Burke —dijo Jourdain—. No veo por qué no le jurarían lealtad a Isolde. También contactaré con las otras tres Casas Mac.

			—Y yo invitaré a los Dermott —sugirió Cartier—. Una vez que haya puesto en orden mi Casa.

			—Y tal vez yo pueda ganarme la alianza Dunn—Fitzsimmons con un poco de música, ¿no? —dijo Luc, sacudiendo las cejas.

			Le sonreí para ocultar el hecho de que yo debería ocuparme de los Allenach. Pensaría en ello más tarde, cuando tuviera un momento a solas para lidiar con la mezcla de emociones que me provocaba hacerlo.

			—Ahora, las rivalidades —dije. Conocía dos de ellas y me tomé la libertad de escribirlas en el pergamino:

			MacQuinn—Allenach (disputa fronteriza, aún sin resolver).

			MacCarey —Fitzsimmons (disputa por el acceso a la bahía).

			—¿Quién más? —pregunté, las gotas que caían de mi pluma dibujaban estrellas de tinta sobre el papel.

			—Halloran y Burke siempre han tenido problemas —dijo Jourdain—. Compiten por sus bienes de acero.

			Los añadí en la lista. Sin duda debía haber más rivalidades. Maevana era famosa por su espíritu feroz y algo testarudo.

			Estaba mirando mi lista, pero, con el rabillo del ojo, vi a Jourdain mirar a Cartier y Cartier se movió mínimamente en la silla.

			—Morgane y Lannon —dijo él, en voz tan baja que prácticamente no lo escuché.

			Alcé la vista hacia Cartier, pero él no me miraba. Tenía los ojos clavados en algo distante, algo que yo no podía ver.

			Morgane—Lannon, escribí.

			—Tengo otra preocupación. —Luc rompió el silencio incómodo—. La magia de los Kavanagh ha vuelto ahora que han recuperado la Gema del Anochecer. ¿Deberíamos tratar este tema ahora? ¿O tal vez luego, después de la coronación de Isolde?

			Magia.

			Lo añadí a la lista, una palabra breve que contenía muchísimas posibilidades. Resultó evidente después de la batalla que el talento mágico de Isolde era curar. Yo había colocado la gema en su cuello y ella había sido capaz de tocar heridas y sanarlas. Me pregunté si ella controlaba en cierto modo su magia.

			—No lo hago —me había confesado—. Desearía tener un instructor, un libro con instrucciones…

			Yo había sido su confidente el día después de la batalla.

			—Si mi magia se sale de control… Quiero que me jures que te llevarás lejos la Gema del Anochecer. No deseo usar la magia para el mal, sino para el bienestar de las personas. —Había susurrado y mi mirada había ido al lugar donde la gema yacía apoyada sobre su corazón, encendida de color—. Y ahora mismo, aún hay mucho que no sé sobre ella. No sé de qué soy capaz. Debes prometerme, Brienna, que me mantendrás controlada.

			—Su magia no se saldrá de control, lady. —Había susurrado como respuesta, pero mi corazón comenzó a doler por su confesión.

			Aquella había sido la misma razón por la cual la gema había desaparecido hacía ciento treinta y seis años. Porque mi ancestro, Tristan Allenach, no solo había resentido a los Kavanagh por ser la única Casa capaz de usar magia, sino que también había temido a su poder, particularmente cuando la usaban en la guerra. La magia perdía el control en la batalla, eso lo sabía, aunque no lo comprendía por completo.

			Había visto fragmentos de aquello filtrados a través de los recuerdos que había heredado de Tristan.

			El último recuerdo había sido el de una batalla mágica que había terminado terriblemente mal. El modo en el que el cielo prácticamente se había dividido en dos, el temblor espeluznante de la tierra, el modo antinatural en que las armas se habían vuelto en contra de quienes las blandían. Había sido aterrador y en parte comprendía por qué Tristan había decidido asesinar a la reina y quitarle la gema.

			Sin embargo… No podía imaginar a Isolde convertida en una reina cuya magia se corrompiera, en una reina que no pudiera controlar sus dones y su poder.

			—¿Brienna?

			Alcé la vista hacia Jourdain, sin saber cuánto tiempo había estado sentada en la mesa perdida en mis pensamientos. Los tres hombres me miraban, esperando.

			—¿Qué opinas sobre la magia de Isolde? —preguntó mi padre.

			Pensé en compartir la conversación que tuve con la reina, pero decidí que mantendría en privado sus miedos.

			—La magia de Isolde está inclinada hacia la curación —dije—. Creo que no necesitamos temerle. La historia nos ha enseñado que la magia de los Kavanagh solo perdía el control en la batalla.

			—De todos modos, ¿cómo de extensa es ahora la Casa Kavanagh? —preguntó mi hermano—. ¿Cuántos Kavanagh quedan? ¿Todos tendrán la misma mentalidad que Isolde y su padre?

			—Gilroy Lannon estaba decidido a destruirlos, más que a cualquier otra Casa —dijo Jourdain—. Mataba un Kavanagh por día al comienzo de su reinado, acusándolos de crímenes falsos, como si fuera un deporte. —Hizo una pausa, apenado—. No me sorprendería que solo quedara un pequeño remanente de los Kavanagh.

			Los cuatro hicimos silencio y observamos cómo la luz de las velas cubría el mosaico del halcón y capturaba el resplandor de las gemas.

			—¿Creéis que Lannon conservó un archivo con sus nombres? —preguntó Cartier—. Deberíamos leerlos como acusaciones en el juicio. El reino necesita saber cuántas vidas ha robado.

			—No lo sé —respondió Jourdain—. Siempre había escribas en la sala del trono, pero quién sabe si Lannon les permitió documentar la verdad.

			Más silencio, como si ya no pudiéramos encontrar las palabras para hablar. Eché un vistazo a mi lista, sabiendo que realmente no habíamos creado ningún plan sólido aquella noche, pero, sin embargo, parecía que al menos habíamos abierto una puerta.

			—Sugiero que nos reunamos en privado con Isolde cuando volvamos a Lyonesse para el juicio. —Mi padre rompió por fin el silencio—. Podemos hablar más con ella sobre la magia y sobre cómo preferiría que leyeran sus acusaciones.

			—Estoy de acuerdo —dijo Cartier.

			Luc y yo asentimos para dar nuestro consentimiento.

			—Creo que eso es todo por esta noche —dijo Jourdain y se puso de pie. Cartier, Luc y yo lo imitamos, hasta que los cuatro quedamos de pie en círculo, con el rostro sumergido mitad en la luz de las velas, mitad en las sombras—. Le enviaré una carta a Isolde para comunicarle lo que pensamos para el juicio, así ella puede comenzar a reunir acusaciones en Lyonesse. También enviaré mensajes a las otras Casas, para que preparen sus acusaciones. Lo único que os pido a los tres ahora es que permanezcáis alerta, vigilantes. Ya hemos planeado una rebelión; deberíamos saber qué buscar en caso de que los seguidores de Lannon se atrevan a entorpecer nuestro plan de coronar a Isolde.

			—¿Crees que habrá oposición? —preguntó Luc, moviendo las manos con ansiedad.

			—Sí.

			Mi corazón dio un vuelco ante la respuesta de Jourdain; había creído que cada maevano estaría feliz de ver a los Lannon derrocados. Pero la verdad era que probablemente habría grupos que complotarían para obstaculizar nuestro avance. Personas con corazones oscuros que habían amado y servido a Gilroy Lannon.

			—Estamos a un paso de conseguir que la reina vuelva al trono —prosiguió mi padre—. Nuestra mayor oposición sin duda aparecerá las próximas semanas.

			—Opino lo mismo —dijo Cartier, acercó su mano más a la mía. No nos tocamos, pero sentí su calidez—. La coronación de Isolde será uno de los días más gloriosos que esta tierra haya visto. Pero llevar la corona no la protegerá.

			Jourdain me miró y supe que me imaginaba en el lugar de ella, no como reina, sino como una mujer con un blanco encima.

			Coronar a Isolde Kavanagh como la reina legítima no era el final de nuestra rebelión. Apenas era el comienzo.
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Cartier 
Un rastro de sangre

			Territorio de Lord Morgane, castillo Brígh

			Hubo un momento en mi vida en el que creía que nunca volvería a Maevana. No recordaba el castillo en el que había nacido; no recordaba la extensión de tierra que había pertenecido a mi familia por generaciones; no recordaba a las personas que me habían jurado lealtad mientras mi madre me sostenía cerca de su corazón. Lo que recordaba era un reino de pasión, gracia y belleza, un reino que más tarde aprendí que no era mío por más que anhelara que lo fuera, un reino que me contuvo y me protegió durante veinticinco años.

			Valenia era mío por elección.

			Pero Maevana… era mía por derecho de nacimiento.

			Había crecido creyendo que era Theo D’Aramitz; más tarde me había convertido, desafiante, en Cartier Évariste y los dos eran nombres bajo los que esconderme, un escudo para un hombre que no sabía dónde se suponía que debía vivir o quién debía ser.

			Pensé en aquellas cosas mientras me marchaba del castillo de Jourdain varios minutos después de la medianoche.

			—Deberías quedarte a pasar la noche, Morgane —me había dicho Jourdain, después de la finalización de nuestra reunión. Me siguió mientras bajaba las escaleras, preocupado—. ¿Por qué cabalgar tan tarde?

			Lo que quería decir era: ¿Por qué volver a dormir solo en un castillo en ruinas?

			Y no tuve el valor de decirle que necesitaba estar en mi propio territorio aquella noche; que necesitaba dormir en el sitio donde una vez mi padre, mi madre y mi hermana habían soñado. Necesitaba caminar por el castillo que había heredado, en ruinas o no, antes de que mis súbditos comenzaran a volver.

			Me detuve en el vestíbulo en busca de mi capa pasionaria, mi bolso de viaje, mi espada. Brienna estaba allí, esperando en la entrada, las puertas abiertas hacia la noche. Creía que ella sabía lo que necesitaba, porque miró a Jourdain y susurró:

			—Estará bien, padre.

			Y Jourdain, por suerte, dejó allí el tema y se despidió de mí en silencio dándole una palmada a mi brazo.

			Mientras caminaba hacia donde Brienna me esperaba, creí que ya había sido una noche extraña. No había esperado oír a Jourdain hablar sobre sus arrepentimientos o presenciar el primer paso hacia la curación de los MacQuinn. Me sentía un impostor; sentía una carga cada vez que anticipaba mi propia vuelta a casa y mi propio reencuentro.

			Pero, luego, Brienna me sonrió mientras la brisa nocturna jugaba con su pelo.

			¿Cómo hemos llegado tú y yo a este punto?, quería preguntarle, pero mantuve las palabras cautivas en mi boca mientras ella acariciaba mi rostro.

			—Te veré pronto —susurré, sin atreverme a besarla allí, en la casa de su padre, donde Jourdain probablemente estaba observándonos.

			Ella solo asintió y apartó la mano de mí.

			Me marché y busqué mi caballo en los establos, el cielo estaba plagado de estrellas sobre mí.

			Mis tierras yacían al oeste de las de Jourdain, nuestros castillos solo estaban separados por algunos kilómetros, los cuales equivalían aproximadamente a una hora de cabalgata. De camino al castillo Fionn aquella noche, Brienna y yo habíamos encontrado el rastro de un ciervo que conectaba ambos territorios y habíamos decidido seguirlo (en vez de permanecer en el sendero) y serpentear a través del bosque y cruzar un arroyo, hasta llegar merodeando hasta el terreno.

			Era la ruta más larga, cercada por espinas y ramas, pero escogí tomarla de nuevo esa noche.

			Cabalgué por el sendero como si lo hubiera hecho innumerables veces, siguiendo la luz de la luna, el viento y la oscuridad.

			Ya había ido a mis tierras una vez, antes durante aquel día.

			Había ido solo y me había tomado mi tiempo para caminar por los pasillos y las habitaciones, arrancando maleza, limpiando el polvo y quitando telarañas, esperando poder recordar algo bello en aquel castillo. Tenía aproximadamente un año cuando mi padre había huido conmigo, pero esperaba que un fragmento de mi familia, una semilla de mi memoria, hubiera permanecido en aquel lugar, demostrando que merecía estar allí, incluso después de veinticinco años de soledad. Y cuando no pude recordar nada (era un desconocido entre esos muros) había cedido a tomar asiento en el suelo sucio de la habitación de mis padres, devorado por la angustia hasta que había oído a Brienna llegar.

			A pesar de todo eso, el castillo me tomó por sorpresa.

			Hacía tiempo, el castillo Brígh había sido una propiedad bonita. Mi padre la había descrito para mí con absoluto detalle hacía años, cuando por fin me había contado la verdad sobre quién era. Pero lo que él había descrito no correspondía con el aspecto que el lugar tenía ahora.

			Reduje a un trote la velocidad de mi caballo mientras entrecerraba los ojos y me esforzaba por ver el castillo entero bajo la luz de la luna.

			Era una extensión en ruinas de piedras grises; las laderas de las montañas se alzaban con firmeza detrás de él y cubrían de sombras los pisos superiores y las torrecillas. Algunas áreas del techo estaban cubiertas de agujeros, pero los muros afortunadamente estaban intactos. La mayoría de las ventanas estaban destrozadas y las enredaderas prácticamente se habían apoderado del frente de la fachada. El patio estaba cubierto de maleza espesa y brotes. Nunca en la vida había visto un sitio tan desolado.

			Desmonté sobre el césped alto hasta la cintura y continué mirando el castillo, sintiendo que este me devolvía la mirada.

			¿Qué haría con un lugar tan destrozado? ¿Cómo lo reconstruiría?

			Le quité las riendas y la montura a mi caballo, lo amarré a un roble y comencé a caminar hacia el patio y me detuve en su corazón salvaje. Me detuve de pie sobre las enredaderas, las espinas, las hierbas y los guijarros rotos. Todo era mío, lo malo al igual que lo bueno.

			Descubrí que no estaba en absoluto somnoliento a pesar de estar agotado y de que eran aproximadamente las dos de la mañana. Comencé a hacer lo primero que me vino a la mente: quitar la maleza. Trabajé obsesivamente hasta entrar en calor y sudar contra la escarcha del otoño, hasta apoyarme sobre mis manos y mis rodillas.

			Allí fue cuando lo vi.

			Mis dedos arrancaron una maraña de vara de oro y dejaron expuesta una roca larga con algo tallado. Aparté las hierbas restantes hasta que pude ver con claridad las palabras, que resplandecían bajo la luz de las estrellas.

			Declan.

			Apoyé el cuerpo sobre mis talones, pero mi mirada estaba fija en aquel nombre.

			El hijo de Gilroy Lannon. El príncipe.

			Entonces, él había estado allí aquella noche. La noche de la primera rebelión fallida, cuando masacraron a mi madre en batalla, cuando asesinaron a mi hermana.

			Él había estado allí.

			Y había tallado su nombre en las piedras de mi hogar, el cimiento de mi familia, como si al hacerlo fuera a tener para siempre dominio sobre mí.

			Me arrastré lejos, estremeciéndome, y tomé asiento en un montículo, la espada enfundada a mi lado hizo ruido junto a mí, mis manos cubiertas de tierra.

			Declan Lannon estaba encadenado, prisionero en el calabozo real, y se enfrentaría a su juicio en once días. Tendría su merecido.

			Sin embargo, aquello no era consuelo. Mi madre y mi hermana aún estaban muertas. Mi castillo estaba en ruinas. Mis súbditos estaban dispersos. Incluso mi padre estaba muerto; él nunca había tenido la oportunidad de volver a su tierra natal ya que había fallecido hacía años en Valenia.

			Estaba completamente solo.

			Un sonido repentino interrumpió el hilo de mis pensamientos. Un derrumbamiento de rocas dentro del castillo. Mis ojos fueron de inmediato a las ventanas rotas, buscando.

			En silencio, me puse de pie y desenfundé la espada. Me abrí paso entre la maleza hasta las puertas principales que pendían rotas de las bisagras, abiertas levemente. Empujar aquellas puertas de roble para abrirlas más erizó el vello de mis brazos, mis dedos recorrieron las tallas en ellas. Miré las sombras en el vestíbulo. Las piedras del suelo estaban rotas y mugrientas, pero con la luz de luna que entraba por las ventanas destrozadas, vi sobre la suciedad el sello de unos pies pequeños descalzos.

			Las huellas salían del gran salón. Tuve que forzar la vista en la luz tenue para seguirlas hasta la cocina mientras me abría paso entre las mesas con caballetes abandonadas, la chimenea fría, los muros desprovistos de estandartes heráldicos y tapices. Por supuesto, las huellas iban hacia la comida, hacia cada gabinete en una búsqueda evidente de alimentos. Allí estaban los contenedores vacíos de cerveza que aún suspiraban con malta, las hierbas viejas colgadas de las vigas en ramilletes secos, una familia de copas con incrustaciones de joyas cubiertas de polvo, algunas botellas de vino rotas que dejaban constelaciones de vidrio resplandecientes sobre el suelo. Una mancha de sangre, como si aquellos pies descalzos hubieran pisado accidentalmente un trozo de vidrio.

			Me puse de rodillas y toqué la sangre. Estaba fresca.

			El rastro me llevó fuera de la cocina por la puerta trasera a un pasillo angosto que llevaba al vestíbulo de atrás, donde la escalera de los sirvientes subía en un espiral estrecho al segundo piso. Avancé sobre una acumulación de telarañas y reprimí un escalofrío cuando por fin llegué al descanso.

			La luz de la luna entraba fragmentada en aquel pasillo e iluminaba las pilas de hojas que habían penetrado por las ventanas rotas. Continué siguiendo la sangre, mis botas aplastaban las hojas secas y pisaban cada piedra suelta del suelo. Estaba demasiado exhausto para ser sigiloso. El dueño de las huellas sin duda sabía que iba tras él.

			El rastro me llevó a la habitación de mis padres. El mismo sitio donde había estado de pie junto a Brienna hacía unas horas, cuando le había dado su capa pasionaria.

			Suspiré y sujeté los picaportes. Abrí y miré la habitación cubierta de luz tenue. Aún veía el lugar donde Brienna y yo habíamos quitado el polvo del suelo para contemplar los azulejos coloridos. Aquel cuarto había parecido muerto hasta que ella había entrado en él, como si perteneciera allí más que yo.

			Me adentré y me atacaron por sorpresa con un puñado de guijarros sobre la parte trasera de mi cabeza.

			Me volví y con una mirada fulminante miré hacia el extremo opuesto de la habitación donde vi desaparecer detrás de un armario roto un destello de extremidades pálidas y una maraña de pelo desordenado.

			—No te haré daño —dije—. Ven, vi que tu pie está sangrando. Puedo ayudarte.

			Di unos pasos más hacia allí, pero luego me detuve, esperando que el desconocido reapareciera. Cuando no lo hizo, suspiré y di otro paso.

			—Soy Cartier Évariste. —Hice una mueca al notar que mi seudónimo valeniano había salido con tanta naturalidad.

			Aún no había respuesta.

			Me acerqué más, prácticamente junto a la sombra detrás del armario…

			—¿Quién eres? ¿Hola?

			Finalmente, llegué a la parte posterior del mueble. Y me recibieron más guijarros. El polvillo entró en mis ojos, pero no antes de que mi mano sujetara un brazo delgado. Hubo resistencia, un gruñido furioso, y me di prisa en quitar el polvo de mis ojos para ver a un niño esquelético, de no más de diez años, con el rostro salpicado de pecas y pelo rojo cayendo sobre sus ojos.

			—¿Qué haces aquí? —pregunté, intentando reducir mi irritación.

			El niño me escupió a la cara.

			Tuve que encontrar el último resto de paciencia para limpiar su saliva de mis mejillas. Después, miré de nuevo al chico.

			—¿Estás solo? ¿Dónde están tus padres?

			El niño se preparó para escupir de nuevo, pero lo obligué a salir de su escondite atrás del armario y lo llevé a tomar asiento sobre la cama hundida. Tenía la ropa raída, los pies descalzos; uno todavía sangraba. No pudo ocultar la agonía en su rostro cuando caminó sobre el pie herido.

			—¿Te has hecho daño? —pregunté, y me puse de rodillas para alzar con cuidado su pie.

			El niño siseó, pero después permitió que examinara su herida. El vidrio aún estaba en su pie, de donde brotaba un hilo de sangre constante.

			—Tu pie necesita puntos —dije con tranquilidad. Solté su tobillo y continué arrodillado ante él, mirando sus ojos preocupados—. Mmm. Creo que tu madre o tu padre deben echarte de menos. ¿Por qué no me dices dónde están? Puedo llevarte con ellos.

			El niño apartó la mirada y cruzó sus brazos delgados.

			Era lo que sospechaba. Un huérfano escabulléndose en las ruinas de Brígh.

			—Bueno, por suerte para ti, sé cómo coser heridas. —Me puse de pie y dejé caer el bolso que colgaba de mi hombro. Encontré mi pedernal y encendí algunas velas viejas en la habitación; luego, saqué una manta de lana y mi botiquín médico sin el que nunca viajaba—. ¿Por qué no te recuestas aquí y permites que me ocupe de ese pie?

			El niño era testarudo, pero el dolor debía haberlo vencido. Cojeó e hizo lo que ordené: se colocó sobre la manta de lana y abrió los ojos de par en par cuando vio mi fórceps de metal.

			Encontré mi frasco pequeño de hierbas calmantes y vertí el resto del contenido en mi odre con agua.

			—Ten. Bebe. Te ayudará con el dolor.

			El niño aceptó con cautela la mezcla y la olió como si le hubiera colocado veneno. Finalmente, cedió y bebió y esperé con paciencia que las hierbas comenzaran a surtir su efecto calmante.

			—¿Tienes nombre? —pregunté, alzando el pie herido.

			Hizo silencio un instante y luego susurró:

			—Tomas.

			—Es un buen nombre, fuerte. —Comencé a extraer con cuidado el vidrio. Tomas hizo un gesto de dolor, pero continué hablando para distraerlo—. Cuando era niño, siempre quise llamarme como mi padre. Pero en vez de Kane, me llamaron Aodhan. Supongo que es un viejo nombre familiar.

			—Creí que dijiste que tu nombre era… Car…Cartier. —A Tomas le resultó difícil pronunciar el nombre valeniano y por fin retiré el último vidrio.

			—Así es. Tengo dos nombres.

			—¿Por qué un hombre necesitaría dos nombres? —Tomas hizo otro gesto de dolor mientras yo comenzaba a limpiar la herida.

			—A veces es necesario, para sobrevivir —respondí, y aquello pareció impactarlo porque el niño hizo silencio mientras yo comenzaba a coserlo.

			Cuando terminé, vendé con cuidado el pie de Tomas y le entregué una manzana que tenía en mi bolso. Mientras él comía, caminé por la habitación buscando cualquier otro retazo de manta para que yo pudiera dormir porque el aire frío de la noche penetraba en el cuarto a través de las ventanas rotas.

			Pasé junto a las estanterías llenas de libros de mis padres, que aún contenían una gran cantidad de ejemplares con cubiertas de cuero. Me detuve, recordando el amor que mi padre sentía por los libros. Ahora la mayoría estaban llenos de moho, tenían las cubiertas tiesas y estaban desgastados por la exposición a los elementos climáticos. Pero un libro delgado llamó mi atención. Era poco llamativo en comparación a los demás, cuyas cubiertas estaban preciosamente decoradas con iluminaciones, y tenía una página que sobresalía por la parte superior. Había aprendido que los libros menos llamativos en general contenían el mejor conocimiento, así que lo guardé bajo mi jubón antes de que Tomas me viera.

			No encontré ninguna otra manta, así que después de un rato me resigné a sentarme contra el muro, junto a una de las velas.

			Tomas rodeó su cuerpo con la manta de lana, hasta que pareció más una oruga que un niño, y después me miró, parpadeando con somnolencia.

			—¿Dormirás contra la pared?

			—Sí.

			—¿Necesitas una manta?

			—No.

			Tomas bostezó y rascó su nariz llena de pecas.

			—¿Eres el lord de este castillo?

			Me sorprendió cuánto deseaba mentir. Mi voz sonó extraña cuando respondí:

			—Sí. Lo soy.

			—¿Me castigará por haberme escondido aquí?

			No sabía cómo responder a eso, mi mente se detuvo en el hecho de que el niño creía que lo castigaría por hacer todo lo posible para sobrevivir.

			—Sé que estuvo mal lanzarle guijarros a la cara, milord —dijo Tomas, frunciendo el ceño lleno de miedo—. Pero por favor… por favor no me haga daño. Puedo trabajar para usted. Le prometo que puedo. Puedo ser su mensajero, o su criado, o su paje si así lo desea.

			No quería que él me sirviera. Quería que me diera respuestas. Quería preguntarle: ¿Quién eres? ¿Quiénes son tus padres? ¿De dónde vienes? Y, sin embargo, no tenía derecho a pedirle eso. Aquellas respuestas serían ganadas con confianza y amistad.

			—Estoy seguro de que puedo encontrar una tarea para ti. Y mientras estés en mi territorio —susurré—, te protegeré, Tomas.

			El niño susurró un suspiro de gratitud y cerró los ojos. No pasó ni un minuto antes de que comenzara a roncar.

			Esperé unos instantes antes de sacar el libro de mi jubón. Hojeé con cuidado las páginas, divertido porque había escogido al azar un libro de poesía. Me pregunté si había pertenecido a mi madre, si ella había sostenido aquel libro y lo había leído junto a la ventana hacía años, cuando una página se soltó de la encuadernación. Estaba plegada, pero había una sombra de escritura en su interior.

			Sujeté el pergamino y lo desplegué en mi palma, delicado como alas.

			12 de enero de 1541

			Kane:

			Sé que ambos pensamos que esto sería lo mejor, pero mi familia no es de confiar. Mientras no estabas, Oona vino a visitarnos. Creo que comenzó a sospechar de mí, de lo que le he estado enseñando a Declan en sus lecciones. Y luego, lo vi arrastrando a Ashling por el patio mientras jalaba de su pelo. Deberías haber visto el rostro de Declan mientras ella lloraba, como si disfrutara del sonido de su dolor. Me asusta lo que veo en él; creo que le he fallado de algún modo y que él ya no me escucha. ¡Cuánto desearía que las cosas fueras distintas! Y quizás lo serían si él pudiera vivir con nosotros en vez de con sus padres en Lyonesse. Oona, por supuesto, ni siquiera estaba sorprendida ante su comportamiento. Observó cómo su hijo arrastraba a nuestra hija por allí, negándose a detenerlo, y dijo: «Solo es un niño de once años. Cuando crezca ya no hará esas cosas, te lo aseguro».

			Ya no puedo continuar con esto —no usaré a nuestra hija como peón— y sé que tú estarás de acuerdo conmigo. Planeo cabalgar hasta Lyonesse y romper el compromiso de Ashling al amanecer, dado que yo debo hacer esto y no tú. Llevaré a Seamus conmigo.

			Tuya,

			Líle

			Tuve que leerla dos veces antes de sentir la mordida de las palabras. Kane, mi padre. Líle, mi madre. Y Ashling, mi hermana, comprometida con Declan Lannon. En ese entonces ella solo tenía cinco años, dado que esa carta fue escrita solo meses antes del día en que la mataron. ¿En qué habían pensado mis padres?

			Sabía que los Lannon y los Morgane eran rivales.

			Pero nunca imaginé que mis padres habían sido el origen de la disputa.

			Mi familia no es de confiar, había escrito mi madre.

			Mi familia.

			Sostuve la carta bajo la luz de las velas.

			¿Qué le había estado enseñando a Declan? ¿Qué había visto ella en él?

			Mi padre nunca había revelado que mi madre provenía de la Casa Lannon. Nunca había conocido su linaje. Él había dicho que ella era bonita. Que era adorable; buena; que su risa había llenado los cuartos de luz. Los súbditos de Morgane la habían querido. Él la había querido.

			Plegué de nuevo su carta, la escondí en mi bolsillo, pero las palabras permanecían allí, resonando en mi interior.

			Mi madre había sido una Lannon. Y no pude evitar que apareciera aquel pensamiento…

			Soy mitad Lannon.
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Brienna 
Presentar acusaciones

			Territorio de Lord MacQuinn, castillo Fionn

			Desperté con el sonido del golpeteo proveniente del salón. Salí de la cama a toda prisa, momentáneamente aturdida. No sabía dónde estaba… ¿Magnalia? ¿La residencia de Jourdain en la ciudad? De todo lo que me rodeaba, fueron las ventanas las que me hicieron recordar; tenían parteluz y eran angostas, y detrás de ellas había una neblina por la cual Maevana era famosa.

			Busqué a tientas la ropa que me había puesto ayer y cepillé mi pelo con los dedos mientras bajaba las escaleras, los sirvientes hacían silencio, evidentemente, al pasar a mi lado con los ojos abiertos de par en par al observarme. Debo estar desastrosa, pensé, hasta que escuché que sus susurros me seguían.

			—La hija de Brendan Allenach.

			Aquellas cinco palabras se hundieron en mi corazón como espinas.

			Brendan Allenach me habría matado en el campo de batalla si Jourdain no lo hubiera detenido. Aún podía oír la voz de Allenach: «Le quitaré la vida que le di», como si él siguiera mis pasos, atormentándome.

			Me di prisa siguiendo el ruido y noté que el clamor estaba inspirado por la música de Luc. Mi hermano estaba de pie sobre una mesa tocando el violín y cosechando muchos aplausos y brindis con copas por parte de los MacQuinn.

			Observé un instante antes de tomar asiento sola en la mesa vacía del lord para comer un cuenco de avena. Veía el amor y la admiración en el rostro de los MacQuinn mientras miraban a Luc, alentándolo a continuar aun cuando hizo caer una jarra de cerveza. La música de mi hermano se extendía sobre ellos como un bálsamo sanador.

			Lejos de la celebración, en el extremo opuesto del salón, noté a Jourdain de pie junto a su chambelán, un anciano malhumorado llamado Thorn, con el que hablaba sin duda sobre el día que se aproximaba. Y comencé a pensar en cuáles deberían ser mis planes ahora, en aquel tiempo extraño de entremedios: en mitad de retomar una vida normal y el juicio; en mitad de un trono vacío y la coronación de Isolde y quizás, más que nada, en mitad de mi rol de arden y de ama. Había sido alumna durante los últimos siete años; ahora era momento de decidir qué hacer con mi pasión.

			Sentí una oleada de nostalgia hacia Valenia.

			Pensé en la posibilidad de una Casa pasionaria en Maevana. No había ninguna aquí que yo supiera, dado que la pasión era un sentimiento valeniano. La mayoría de los maevanos estaban familiarizados con la idea; sin embargo, me preocupaba que sus actitudes hacia ello fueran cínicas o escépticas y, con sinceridad, no podía culparlos. Los padres y las madres habían estado más preocupados por mantener a sus hijas e hijos con vida y protegidos. Nadie tenía tiempo de pasar años de su vida estudiando música, arte o incluso la profundidad del conocimiento.

			Pero todo eso cambiaría pronto bajo una reina como Isolde. Ella tenía interés por el estudio. Sabía que ella deseaba reformar e iluminar a Maevana, ver a su pueblo prosperar.

			Y yo tenía mis propios deseos que sembrar aquí, uno de ellos era fundar una Casa del Conocimiento y quizás, con suerte, convencer a mi mejor amiga Merei para que me acompañara y uniera su pasión de la música con la mía. Podía imaginarnos llenando las habitaciones de este castillo con música y libros, al igual que lo habíamos hecho como ardenes en Magnalia.

			Aparté mi cuenco de avena, me puse de pie y volví a mi habitación, aún llena de nostalgia.

			Había escogido una recámara al este del castillo y la luz matutina comenzaba a abrirse paso entre la niebla y a calentar mis ventanas con tonos rosados. Caminé hacia mi escritorio y miré mis utensilios para escribir, los cuales Jourdain se había asegurado de proveer en grandes cantidades.

			«Escríbeme cada vez que me eches de menos», había dicho Merei hacía días, antes de marcharse de Maevana y volver a Valenia para reencontrase con su mecenas y su grupo musical.

			«Entonces, te escribiré a cada hora de cada día», había respondido y sí, había sido un poco dramática para hacerla reír, porque las dos teníamos lágrimas en los ojos.

			Decidí seguir el consejo de Merei.

			Tomé asiento en mi escritorio y comencé a escribirle. Estaba a mitad de la carta cuando Jourdain llamó a mi puerta.

			—¿A quién le escribes? —preguntó él después de que lo hubiera invitado a pasar.

			—A Merei. ¿Necesitabas algo?

			—Sí. ¿Darías un paseo conmigo? —Y me ofreció su brazo.

			Apoyé mi pluma y permití que él me guiara escaleras abajo y hacia el exterior, al patio. El castillo Fionn estaba construido con piedras blancas en el corazón de un prado, con montañas asomándose en el norte. La luz matutina resplandecía sobre las paredes como si estuvieran hechas de hueso, prácticamente iridiscentes con la escarcha derretida, y me detuve un instante para mirar por encima del hombro y contemplarlo antes de que Jourdain me guiase por uno de los senderos del prado.

			Mi perra loba, Nessie, nos encontró poco después y comenzó a trotar hacia adelante con la lengua cayendo por el lado de la boca. Por fin la niebla estaba disipándose y pude ver a los hombres trabajando en un campo adyacente; el viento transportaba fragmentos de sus tarareos y el silbido de sus hoces mientras el grano caía.

			—Confío en que mis súbditos han sido amables contigo —dijo Jourdain después de un tiempo, como si hubiera estado esperando que nos liberáramos del castillo antes de decir algo semejante.

			Sonreí y dije:

			—Por supuesto, padre. —Recordé los susurros que me habían seguido hasta el salón, sobre de quién era hija en verdad. Y, sin embargo, no podía contárselo a Jourdain.

			—Bien —respondió. Continuamos avanzando en silencio hasta llegar a un río que pasaba bajo los árboles. Aquel parecía ser nuestro lugar para hablar. El día anterior, él me había encontrado allí entre el musgo y las corrientes, y me había contado que había contraído matrimonio en secreto con su esposa en ese sitio frondoso hacía mucho tiempo.

			—¿Has accedido de nuevo a algún recuerdo de un ancestro, Brienna? —preguntó él con cautela.

			Debería haber esperado aquella pregunta, sin embargo, me sorprendí ante ella.

			—No, no lo he hecho —respondí, mirando al río. Pensé en los seis recuerdos que había heredado de Tristan Allenach.

			El primero había sido inspirado por un viejo libro de Cartier, que resultó haber pertenecido a Tristan hacía más de un siglo. Había leído el mismo fragmento que él y eso había creado un vínculo entre los dos que ni siquiera el tiempo pudo romper.

			Me había desconcertado tanto la experiencia que no había comprendido por completo lo que me sucedía y, como resultado, no se lo había contado a nadie.

			Pero había ocurrido de nuevo cuando Merei había tocado una canción maevana, los sonidos antiguos de su música me vincularon vagamente a Tristan, cuando él había estado en la búsqueda de un sitio donde ocultar la gema.

			Los seis recuerdos de Tristan habían aparecido en mi mente de forma tan aleatoria que me había llevado un tiempo por fin teorizar sobre cómo y por qué me sucedía. La memoria ancestral no era un fenómeno demasiado raro; el mismo Cartier me había hablado sobre ella una vez, sobre la idea de que todos conteníamos recuerdos de nuestros ancestros, pero solo unos pocos podíamos realmente experimentar la manifestación de esos recuerdos. Así que cuando reconocí que pertenecía a ese pequeño grupo de personas que accedían a las manifestaciones, comencé a comprenderlas mejor.

			Debía haber una vinculación entre Tristan y yo a través de uno de los sentidos. Yo tenía que ver, sentir, oír, saborear u oler algo que él hubiera experimentado alguna vez.

			El vínculo era la puerta entre los dos. El cómo de la cuestión.

			En cuanto al por qué… llegué a suponer que todos los recuerdos que él me había pasado estaban centrados en la Gema del Anochecer, sino probablemente habría heredado más recuerdos de él. Tristan había sido quien robó la gema, quien la ocultó, quien comenzó la caída de las reinas maevanas, el autor de la inactividad de la magia. Y yo estaba destinada a encontrar y recuperar la gema, a devolvérsela a las Kavanagh, a permitir que la magia prosperara de nuevo.

			—¿Crees que heredarás más recuerdos de él? —preguntó Jourdain.

			—No —respondí después de un instante, alzando la vista del agua para mirar sus ojos preocupados—. Todos sus recuerdos estaban relacionados a la Gema del Anochecer. Que ha sido encontrada y devuelta a la reina.

			Pero Jourdain no parecía estar convencido y, para ser sincera, yo tampoco.

			—Bueno, esperemos que los recuerdos hayan terminado —dijo Jourdain, despejando su garganta. Llevó una mano al bolsillo, lo cual creía que era un hábito nervioso que él tenía hasta que extrajo una daga enfundada—. Quiero que la lleves de nuevo —sentenció, ofreciéndome el arma.

			La reconocí. Era la misma daga pequeña que él me había dado antes de que yo cruzara el canal para activar nuestra revolución.

			—¿Crees que es necesario? —pregunté mientras la aceptaba, mi pulgar tocó la hebilla que la mantendría sujeta a mi muslo.

			Él suspiró.

			—Tranquilizaría mi mente que la llevaras contigo, Brienna.

			Vi cómo él fruncía el ceño: de pronto, parecía mucho más viejo bajo esa luz. Había más canas en su pelo castaño rojizo y líneas de expresión más profundas en su ceño y, de pronto, fui yo quien sintió preocupación por perderlo cuando acababa de ganarlo como padre.

			—Por supuesto —dije, y guardé la daga en mi bolsillo.

			Creí que eso era todo lo que él necesitaba decirme y que comenzaríamos a caminar de vuelta al castillo. Pero Jourdain continuó de pie ante mí, la luz del sol cubría sus hombros, y percibí que había palabras atascadas en su garganta. Me preparé.

			—¿Hay algo más?

			—Sí. Las acusaciones. —Hizo una pausa y respiró hondo—. Me informaron esta mañana que una gran parte de los MacQuinn, principalmente aquellos menores de veinticinco años, son analfabetos.

			—¿Analfabetos? —repetí, atónita.

			Jourdain permaneció en silencio, pero mantuvo los ojos en los míos. Y luego, entendí el motivo.

			—Uh. ¿Brendan Allenach les prohibió acceder a la educación?

			Él asintió antes de responder.

			—Sería de gran ayuda para mí que comenzaras a colaborar en la recopilación de acusaciones para el juicio. Me preocupa que nos quedemos sin tiempo para reunirlas y organizarlas. Le he pedido a Luc que hable con los hombres y creí que quizás tú podrías escribir las de las mujeres. Comprendo si esto es pedirte demasiado y…

			—No es pedirme demasiado. —Lo interrumpí con dulzura, percibiendo su recelo.

			—Hice un anuncio esta mañana en el desayuno, para que mis súbditos comenzaran a pensar si tenían alguna acusación que hacer, si querían presentarlas en el juicio. Creo que algunos permanecerán en silencio, pero sé que otros desearían documentarlas.
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